
Salmo 113 

 

Dios levanta al pobre 

del salmo 113 al salmo 118 es una sección muy especial en el libro de los salmos, para que 
podamos entender la magnitud de lo importante que son los salmos a estudiar a 
continuación, en Mateo 26 versículo 26, este capítulo es en el cual Yeshúa va a celebrar la 
Pascua con sus discípulos, Mat 26:26 Mientras comían, Jesús tomó pan, y habiéndolo 
bendecido, lo partió, y dándoselo a los discípulos, dijo: Tomad, comed (estos dos verbos, 
estos dos verbos son muy significativos y muy bonitos); esto es mi cuerpo.  

Los dos mismos verbos que trajeron condenación a toda la humanidad son los dos mismos 
verbos que ahora van a traer salvación, cuando Eva vio el fruto que era agradable a la vista, 
codiciable dice: que tomó y comió, y son los dos mismos verbos que se utiliza tomad y comed. 

Mat 26:27 Y tomando una copa, y habiendo dado gracias, se la dio, diciendo: Bebed todos 
de ella; 28 porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que es derramada por muchos para 
el perdón de los pecados. 29 Y os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la 
vid, hasta aquel día cuando lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre. 

Prometió que algún día vamos a celebrar esto que estaban celebrando la Pascua con él en el 
reino de su padre. Gózate y esforzarte porque un día tú y yo vamos a celebrar la Pascua con 
él. 

Mat 26:30 Y después de cantar un himno, salieron hacia el monte de los Olivos. 

El himno que se refiere es el salmo 113 y que vamos a estudiar; 

hay un orden que se lleva en cada cena de Pascua, que es un orden como en el cual después 
de brindar con las copas se canta un himno, que se llama el jalel “que significa canto” y que 
abarca de los salmos 113 al 118. Y estos son salmos proféticos de lo que iba a suceder, estaba 
a punto de producirse el sacrificio del mesías, el sacrificio del Salvador y estos son los salmos 
que se cantaban que son los detalles de lo que iba a suceder. 

Sal 113:1 ¡Aleluya! Alabad, siervos del SEÑOR, alabad el nombre del SEÑOR.  

Sal 113:2 Bendito sea el nombre del SEÑOR desde ahora y para siempre.  

Sal 113:3 Desde el nacimiento del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del SEÑOR.  

Sal 113:4 Excelso sobre todas las naciones es el SEÑOR; su gloria está sobre los cielos.  

Sal 113:5 ¿Quién es como el SEÑOR nuestro Dios, que está sentado en las alturas,  

el verso uno al cinco habla de la altura de la grandeza y de la gloria de Dios, de un dios 
grandioso, pero al mismo tiempo que es grandioso y glorioso, que es más allá de lo que 
realmente podemos entender. 

Sal 113:6 que se humilla para mirar lo que hay en el cielo y en la tierra?  

Este es nuestro Dios que se humilla y mira en la tierra, que estamos nosotros, y que muestra 
su interés para que nosotros podamos tener una vida agradable en la tierra, este es nuestro 
señor, el mesías que dio su vida en la Cruz del monte de la enseñanza para la salvación de la 
tierra. 

La Biblia nos habla del orgullo, uno de los peores pecados o el peor pecado que se puede 
cometer es el orgullo, llegar a pensar que somos algo, eso es algo terrible. 

La gente tiene varios termómetros de orgullo, uno de los termómetros de orgullo es; cuando 
te tratan injustamente ¿cómo reacciona? Otro termómetro es; soy lo máximo, no hay nadie 
a mi nivel, cada vez nos volvemos más exigentes. 



Nadie hay perfecto, sólo hubo alguien que fue perfecto y es nuestro señor cuando estuvo en 
la tierra el mostró el termómetro a seguir, ser humilde, ser manso, ser misericordioso, ser 
dadivoso y mostrar las facultades del padre que su esencia es dar; el señor Yeshúa dijo: que 
mejor es dar que recibir y que si queremos ser más que los demás, si queremos ser 
reconocidos tenemos que hacernos siervos, como él se hizo, teniéndolo todo lo dejo y vino a 
servir aquí en la tierra para que todos podamos tener vida en el sí cumplimos sus 
mandamientos, por eso él es nuestro espejo, tenemos que reflejar las virtudes de aquel que 
dio su vida por ti y por mí. ¡Bendito sea el señor por los siglos de los siglos amén! 

Sal 113:7 El levanta al pobre del polvo, y al necesitado saca del muladar,  

aquí está la razón porque Dios se humilla, porque somos polvo, adiós le fascina en pensar 
cómo restaurar vidas, todo el tiempo el pensamiento de Dios es de qué manera bendecir y 
restaurar las vidas de aquellos que no saben dónde tienen su mano derecha, a dios le encanta 
mostrar su amor y su misericordia a todos aquellos que no sabemos distinguir entre lo 
correcto y lo incorrecto, así fuimos en el pasado pero ahora que tenemos su palabra y la 
estudiamos y la ponemos por práctica entonces sabemos lo que Dios quiere para nosotros y 
como tenemos que proceder y ese es el anhelo de Dios que te arrepientas y que cumplas cada 
uno de sus mandamientos. 

Sal 113:8 para sentarlos con príncipes, con los príncipes de su pueblo.  

Una de las cosas más bonitas que hay es invertir tu vida en guiar a otros a que conozcan al 
Dios todopoderoso. 

Sal 113:9 Hace habitar en casa a la mujer estéril, gozosa de ser madre de hijos. ¡Aleluya! 

El da el privilegio a cualquier persona que ha sido desahuciada, que ha sido maltratada, le 
da un hogar y le da el privilegio de enseñar a sus hijos a que conozcan al Dios altísimo, por 
eso hice, hace habitar en casa a la mujer estéril y le da el privilegio de ser madre, esto es un 
milagro y solamente lo puede hacer aquel que dio su vida por cada uno de nosotros nuestro 
señor. Amén 


